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Pescados podridos
de Semana Santa
El gabinete regional acumula cuestionamientos

en sus carteras más sensibles, mientras el DPR

evita pronunciarse y la región paga los costos.

Cuando una región que concentra el segundo

mayor peso demográfico y económico del paí
recibe en sus cargos públicos más sensibles a

personas con credenciales cuestionables,

mientras el responsable político de esa designa-

ción guarda silencio cómplice, el mensaje es inequívoco: Val-

paraíso sigue siendo el patio trasero de Santiago y a La Mone-

da no le importamos en lo absoluto.

A más de tres semanas del cambio de mando, la Delegaci n

Presidencial Regional no ha logrado instalar su gabinete com-

pleto, y lo que ha logrado instalar genera más dudas que cer-

tezas. Elseremi de Seguridad Pública, el ex coronel de Carabi

neros Hernán Silva, arrastra un sumario por presunta falsifi-

cación de firmas, una remoción del Congreso Nacional y un

censura por incumplimiento de funciones básicas. Todo ello

inequívocamente filtrado por la institución que lo cobijó por

años y un guerrilla manifiesta desde la V Zona. La respuesta

del Delegado Presidencial ha sido elocuente en su mutismo

borró elanuncio de la designación de sus redes sociales, sin

explicación alguna. Ni confirmación ni desmentido. El limb

como política de comunicaciones. Santiago lo explicará.

Elcaso del seremi de Salud, Aldo Ibani, es aún más preocu-

pante, considerando que gestiona el sistema sanitario de una

región con brotes de dengue en Isla de Pascua, casos morta-

les de hanta en Limache e Hijuelas, listas de espera oncológi-

cas y zonas de sacrificio ambiental en Ventanas. Acusado por

excompañeros universitarios de estafa y maltrato, con pos-

grados que no corresponderían a grados académicos recono-

cidos y sin la experiencia en gestión de red pública que de-

manda un cargo de esta envergadura, Ibani fue enviado esta

semana a fiscalizar pescados para Semana Santa. Una postal

que resume con cruel precisión la jerarquía con que se trata a

esta región, entregada a los silos de poder, como bien escribe

María José Arredondo en la contraportada de hoy.

El Colegio Médico de Valparaíso fue categórico: se esperaba a

alguien con conocimiento de la red asistencial, liderazgo pro-

bado y capacidad para enfrentar desafios sanitarios comple-

jos. ¿ Personas así no existen en la región?

Ante todoesto, el Delegado Presidencial Regional no ha res-

pondido. No ha dado la cara, no ha explicado los borrones di

gitales ni ha aclarado el futuro de sus seremis cuestionados.

Gobierna desde el silencio, o peor, desde la indiferencia. Des-

de Santiago responderán el lunes.

Noes por ser majaderos, pero la Región de Valparaíso mere-

ce algo más que los nombramientos que nadie quiso defen-

der en la capital. Esto ya empieza a oler mal.
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Nuestro gran enigma político

No tenemos registro de otro gobierno chileno que haya
perdido tanta aprobación en sus tres primeras semanas

como el de José Antonio Kast. Según Cadem, los que hoy
están conformes con él son 14 puntos menos que los que lo vota-

ron (de 58% a 44%) y la desaprobación supera a su contraria en 8
puntos. Buena parte de ello tiene que ver con el alza de los com-
bustibles, por lo que el daño político podría crecer cuando los pre-
cios de aquéllos aumenten los de otros productos. Pero un gobier-

no puede cambiar mucho en sus 205 semanas siguientes. Y estar
dispuesto a enfrentar la impopularidad puede ser una virtud. La
admiro, por ejemplo, en Emmanuel Macron, aunque también
creo que pudo hacer las cosas mejor. Una pregunta importante

es, por tanto: ¿ ha gastado el gobierno su inicial adhesión del mo-
do que más beneficiará al futuro del país?

El campo más relevante en que los liberales podemos tener
coincidencias con la derecha dura es la economía. El juicio tecno-

crático predominante es que los subsidios universales a los com-
bustibles fósiles son una mala política. Terminan mayormente en
los bolsillos de los más adinerados, que los usan más, e incenti-
van un consumo que necesitamos reducir para moderar el au-
mento de las temperaturas que causan. Y con la errónea guerra
de Irán esa disminución no es ya una opción, sino un hecho. Hoy
entra un quinto menos de petróleo y gas natural al mercado. Es
imposible mantener el mismo consumo; y los países que subsi-
dian los precios elevan el dolor de las naciones más pobres, a las
que desplazan el grueso del ajuste. Pero pienso que había bastan-

te espacio para adoptar medidas menos dolorosas y comunicar-
las mejor. Lo hecho dificultará la aprobación de su más priorita-
ria reforma tributaria.

Creo oportuno revisitar nuestro mayor enigma político. ¿ Por

qué nuestro país optó por dispararse en ambos pies al sustituir a
la centroizquierda sensata de Aylwin y Lagos por la izquierda radi-

cal del Frente Amplio y el PC y, después, a la centroderecha igual-
mente sensata de Piñera por la derecha dura? La respuesta debe

centrarse en la autocrítica de los políticos moderados. Éstos fue-

ron cobardes frente a sus extremos más cercanos, ante los que
claudicaron, acelerando con ello la derrota que pretendían evitar.

¿En qué deberían usar su capital político los líderes serios del

oficialismo y la oposición? En explicar que, especialmente con
nuestra bajísima natalidad, deberíamos preguntarnos cómo hace-

mos para atraer a los mejores inmigrantes que sea posible en nú-
mero suficiente, en vez de andar cavando tontamente zanjas. Que

incorporar más trabajadores al mercado formal es mejor que
anunciar cacerías de irregulares en las empresas. Que el Estado de

Derecho, que exige que los poderes públicos no vulneren la Cons-
titución, las leyes, los tratados ni los derechos fundamentales y se

gobierne antes por leyes que por decretos, no es algo que haya que

recuperar, sino que respetar con rigor, y que sólo en su marco se
podrá proveer seguridad sin autoritarismo. Que, aunque los incen-
tivos tributarios y una cuidadosa desregulación pueden aumentar

la prosperidad, está el gran lastre de nuestra deficiente educación,
especialmente prescolar y escolar. ¿ Ocurrirá?
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Repensar el tren Santiago - Valparaíso

Durante marzo, el gobierno entrante dio señales en torno a

que no continuará con el proyecto de tren que unirá San-
tiago y Valparaíso, que había sido anunciado por la admi-

nistración anterior. Se ha afirmado que con la ampliación de la Ruta

68, este modo no sería competitivo, a lo que se suma que el trayecto

-tal cual ha sido planteado- duraría más de una hora y media entre
ambas ciudades.

El estancamiento de la licitación del estudio integral comenzó a

marcar el futuro de la iniciativa, porque los retrasos en esta materia

no sólo postergan decisiones: también enfrían el interés y aumentan

la incertidumbre de los inversionistas nacionales y extranjeros.

Se sumó un hecho política y técnicamente relevante: se retiró de

Contraloría el decreto que adjudicaba ese estudio, justo en un mo-

mento en que las nuevas autoridades del Ministerio de Transportes
afirmaron que las prioridades se definirán en función del análisis so-

cioeconómico, la rentabilidad social y el presupuesto disponible co-

mo país para este tipo de iniciativas. En ese contexto, la alternativa
de un servicio de tren concesionado pasa a tomar más fuerza: redu-

ce presión sobre el gasto fiscal, permite distribuir riesgos y ofrece una

estructura más realista para viabilizar una obra de gran escala en un

escenario de estrechez presupuestaria.

Hacia adelante, el proyecto puede retomarse, pero dificilmente

bajo la misma lógica con que fue impulsado por el gobierno anterior.

Lo razonable es reabrir la discusión con una mirada más robusta en

estudios de ingeniería, demanda, rentabilidad social, etapas de im-

plementación y mecanismo de financiamiento. En ese marco, una
solución de tren rápido bajo esquema concesionado vuelve a ser más

atractiva que la propuesta anterior, porque combina mejor ambición

territorial, competitividad interregional, impacto tecnológico y fac-
tibilidad financiera. Al mismo tiempo, se debe seguir pensando en
favorecer un ferrocarril de carga como parte de la cadena logística

en la zona central. Pero para que esa opción avance de verdad, no
basta con una definición técnica desde Santiago: en planes estraté-

gicos para la región, se necesita un bloque político transversal, capaz
de alinear una posición común, dar continuidad política y defender

con fuerza una iniciativa que no puede seguir quedando expuesta a

los vaivenes del gobierno de turno.

Desde el CPI hemos planteado que la infraestructura logística de-

be ser proyectada a largo plazo y que trascienda a los gobiernos. Se

trata de decisiones de Estado que deben ser parte de un plan estra-

tégico para Chile. En este mismo sentido, cobra valor la idea de que
exista una institucionalidad de alto rango que pueda asesorar a la

Presidencia en materia de infraestructura, con una mirada amplia y

que no se vea afectada por los ciclos políticos.
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